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Palabras de bienvenida 

   Muy buenas noches, señoras y señores, distinguidos amigos: 

Antes que nada, a nombre de la Fundación Corripio, expreso nuestra 
gratitud por su honradora presencia en este acto que nos enorgullece y que 
introduzco brevemente por quinta ocasión.   

De la brevedad pueden estar seguros, pues soy hombre de pocas 
palabras, de lo cual he dado pruebas. 

El reconocimiento a los méritos de personalidades mediante la 
creación de los Premios Fundación Corripio, y la firme participación de los 
miembros de esta familia en la acción de  honrar acciones positivas de toda 
una vida, es valoración del pasado en función de futuro, es contribuir a 
impulsar hacia el esfuerzo bueno, hacia el  limpio esfuerzo triunfante. 

Es mirar hacia el futuro, procurando iluminarlo con preclaros 
ejemplos. 

Escribía Ortega y Gasset en su Epílogo a la magnífica Historia de la 
Filosofía de su discípulo Julián Marías (cito): “Quedarse en el pasado es 
haberse ya muerto. Con la última mirada de viajeros que siguen su 
inexorable destino de trashumar, resumimos todo ese pretérito, lo 
calibramos y nos despedimos de él. Para ir ¿adónde? El pasado confina con 
el futuro porque el presente que idealmente los separa es una línea tan 
sutil que solo sirve para juntarlos y articularlos. Casi, casi pudiera decirse 
que el presente es mero pretexto para que haya un pasado y haya un 
futuro, el lugar donde ambos logran ser tales”. (Hasta aquí la cita). 

Nos sentimos particularmente felices de los mecanismos establecidos 
para el otorgamiento de las premiaciones, consistentes en un Comité de 
Preselección y un Jurado de Premiación, ambos integrados por expertos 
idóneos, reconocidos por su independencia de criterio. Agradecemos 
inmensamente su encomiable empeño en recomendar galardones 



justicieros y su ardua labor, que ha permitido que las premiaciones hayan 
vuelto a ser, en esta quinta entrega, resultado de criterios unificados.  

La Fundación Corripio, mirando y pesando labores del pasado, 
procura, con estas premiaciones, un fortalecimiento a las acciones de 
personajes cuyas actitudes vienen de un pasado, y cruzan, vigorosas, el 
tiempo actual hacia futuros… Actitudes y acciones que están ahí, a la vista, 
tanto en los galardonados de esta noche como en los de años anteriores. 

Estas premiaciones no marcan pausa, ni fin, ni término ni epitafio de 
una actividad vital valiosa, sino que testimonian nuestra confianza en la 
permanencia ejemplarizadora de las disposiciones nobles, de la expansión 
de acciones profícuas, fructuosas, provechosas… mientras estas 
personalidades tengan un corazón que late.  

  

    Y una mente que vibra en positividades iluminadoras.   

 

     Muchas Gracias. 

  

 
 


